
 

 
 

 
MALOS TIEMPOS PARA LA IGUALDAD 
 
Vivimos tiempos complicados. No es ninguna novedad. No es ningún 
descubrimiento. Cualquier informativo, cualquier diario, cualquier medio de 
comunicación, en definitiva, nos enfrenta una y otra vez, queramos o no a esta 
realidad. 
La memoria de los seres humanos tiene sus propias reglas y, como parte de 
ellas, tendemos a recordar selectivamente. Por eso nuestras percepciones de 
que estos o aquellos han sido tiempos mejores o peores no son demasiado 
fiables (como no lo son tampoco nuestras percepciones sobre la meteorología 
o el paso del tiempo). 
Sirva esta introducción para decir que la afirmación de que estos son malos 
tiempos para la igualdad que da título a esta reflexión podría ser tomada como 
una percepción subjetiva, como una impresión personal de quien escribe. Pero, 
desgraciadamente, la realidad es muy tozuda y hay evidencia más que 
suficiente para afirmar que no sólo son malos tiempos, sino no incluso que son 
tiempos peligrosos en los que estamos en riesgo no ya de sufrir un parón si no 
incluso de retroceder en todos aquellos logros que con tanto esfuerzo 
habíamos alcanzado las mujeres. 
En 2007 se aprobó en España la Ley para la Igualdad Efectiva entre Mujeres y 
Hombres (LO1/2007). Entre otras muchas cosas, esta ley proponía la inclusión 
de materias de relativas a la igualdad y la prevención de la violencia de género 
en todos los niveles educativos, la implementación de planes de igualdad en la 
administración pública y en las empresas, la incorporación de una determinada 
proporción de mujeres en las listas electorales, … el abanico de medidas y 
actuaciones era realmente muy amplio.  
A partir de ahí, los distintos estamentos implicados comenzaron a tomar 
medidas, más o menos tímidas o decididas según los casos, tendentes a 
implementar esta ley.  
Un ejemplo lo tenemos en el caso de los planes de igualdad entre hombres y 
mujeres. A partir de la entrada en vigor de la citada ley, fueron muchas las 
empresas y administraciones públicas obligadas a ello que comenzaron a 
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negociar, aprobar e implementar sus planes de igualdad. Inspección de trabajo 
contribuyó con sus actuaciones a regularizar e impulsar esta implementación. Y 
desde diferentes administraciones autonómicas (y entre ellas desde la nuestra) 
se desarrollaron también actuaciones para orientar y dar apoyo a aquellas 
empresas que, aunque no estaban obligadas, voluntariamente decidían poner 
en marcha sus planes de igualdad. 
En 2008 comenzaron a sentirse los primeros efectos de la crisis económica y, 
con ella, llegaron los primeros recortes. Comenzó a circular la idea de que 
había que recortar, de que había que ahorrar y, con ella, comenzó también 
(sibilinamente al principio) a circular (sobre todo en determinados medios y 
entornos) la idea de que la igualdad era uno de esos elementos superfluos de 
los que se podía prescindir, era un capricho no apto para tiempos de crisis, era, 
en definitiva, algo de lo que se podía prescindir. 
Todas esas ideas, que fueron inicialmente expresadas de modos más o menos 
cautos o sotto voce se destaparon con enorme fuerza a partir de las elecciones 
autonómicas y municipales de 2011 y del triunfo del Partido Popular. 
Desgraciadamente, nuestra Comunidad Autónoma parece haber hecho 
bandera de la erradicación de todo lo relacionado con la el principio de igualdad 
de oportunidades entre mujeres y hombres. Amparándose en los efectos de la 
crisis económica, la reestructuración emprendida por nuestras autoridades se 
ha llevado por delante la Direcció General de Responsabilitat Social 
Corporativa de la Conselleria de Treball i Formació (bueno, en realidad la 
reestructuración se ha llevado por delante hasta la propia Conselleria de 
Treball en un momento en el que el paro en la CAIB asciende a más de 76.000 
personas ¿Alguien lo entiende?) que estaba desarrollando una magnífica labor 
en el impulso de la implementación de planes de igualdad en las empresas de 
nuestras islas; también ha fulminado la Direcció Insular de Igualtat del Consell 
de Mallorca que entre otras muchas cosas, estaba coordinando e impulsando 
la implementación de planes de igualdad en el propio Consell y también en 
diversos ayuntamientos de Mallorca; ha convertido el Área de Educación, 
Igualdad y Derechos Cívicos del Ayuntamiento de Palma en Área de 
Educación, Igualdad, Familia y Mayores; ha dejado el Institut Balear de la Dona 
en estado de parálisis (por poner sólo un ejemplo, véase la página web de este 
organismo para comprobar su nulo nivel de actividad reciente). 
Y esto puede ser sólo el principio. Ahí están, por ejemplo, las amenazas del 
Partido Popular de derogar la Ley de Salud Sexual y Reproductiva y de 
Interrupción Voluntaria del Embarazo de 2010 para volver a la Ley de 
Interrupción Voluntaria del Embarazo de 1986. Llamamiento que en los 
sectores más duros del partido (y por supuesto en los medios de comunicación 
que los jalean) se extiende incluso a revisar ésta para restringir aún más los 
supuestos de su aplicación. Por no hablar del negacionismo sobre la violencia 
de género que se extiende incluso en medios judiciales. Sin ir más lejos, en 
una reciente sentencia de la Audiencia Provincial de Murcia redactada por el 
juez Juan del Olmo se afirma que llamar 'zorra' a la esposa no constituye 
menosprecio o insulto, y también que decir al hijo común que decir que vería a 
la denunciante (su madre) "en el cementerio en una caja de pino" no constituye 
una amenaza. Sobran los comentarios. 



 

Lo dicho: vivimos tiempos complicados para la igualdad y, a la vista de estos 
acontecimientos podemos afirmar que estamos viviendo una “Reacción. La 
guerra no declarada contra la mujer moderna”, parafraseando el título del libro 
de Susan Faludi de 1991, es decir, una reacción del patriarcado contra los 
avances que en materia de derechos ha impulsado con gran esfuerzo el 
movimiento feminista. 
Se hace pues necesario activar de nuevo todas las alarmas, poner en marcha 
todos los canales de participación y retomar todas las estrategias (viejas y 
nuevas) de actuación. Es necesario pues un rearme de las mujeres y de todas 
las personas de bien, porque a día de hoy, en pleno siglo XXI, no podemos 
permitirnos el lujo de dar ni un paso atrás. La igualdad de derechos y 
oportunidades entre todas las personas y, por supuestos, entre las mujeres y 
los hombres, es un objetivo irrenunciable para cualquier sociedad democrática. 
Pese a quien pese, sin igualdad no hay democracia. 
Ah¡ y por si a alguien los argumentos de justicia social no le parecen suficientes 
(!¡) ahí va otro argumento no menor en tiempos de crisis: La igualdad es 
rentable.  
 


